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Necesitamos su opinión

Este año, el equipo de la Organización Meteorológica Mundial (OMM) ha puesto en marcha un 
proceso para recabar opiniones sobre los informes que tratan el estado del clima y las áreas 
que deben mejorarse. Una vez que haya terminado de leer la presente publicación, le rogamos 
nos dé su opinión a través de esta breve encuesta. Le agradecemos mucho su aportación.

https://forms.office.com/pages/responsepage.aspx?id=VL6m6odGxECYJ8BEvY6NPIjhI65UO4dGq142bdPoda1UM0dETllVOEdQUlY0WUhPREw2UURFUjJVTS4u


En América Latina y el Caribe, 2023 fue el 
año más cálido del que se tiene constancia. 

El nivel del mar siguió subiendo a un 
ritmo superior a la media mundial en gran 
parte de la costa atlántica de la región, lo 
que amenaza el litoral de varios países y 
pequeños Estados insulares en desarrollo.

El huracán Otis tocó tierra como ciclón de 
categoría 5 cerca de Acapulco (México), lo 
que ocasionó una gran pérdida de vidas e 
infraestructuras. De todos los huracanes 
que habían tocado tierra en la cuenca del 
Pacífico oriental, fue el más potente jamás 
registrado y uno de los que más rápidamente 
se intensificó.

Las crecidas y deslizamientos de tierra 
provocados por las intensas precipitaciones 
causaron multitud de víctimas mortales y 
pérdidas económicas en toda la región. 
En São Sebastião (Brasil) se acumularon 
683 mm de lluvia en 15 horas, lo que produjo 
un corrimiento de tierras que se saldó con 
el fallecimiento de al menos 65 personas. 

Los servicios climáticos son esenciales para 
mejorar la adopción de medidas y decisiones 
en diversos sectores. A pesar de los avances 
recientes y de varias iniciativas fructuosas, 
solamente el 38 % de los Miembros de la 
Organización Meteorológica Mundial (OMM) 
en la región indicaron que ofrecían productos 
climáticos adaptados al sector de la salud. 

El calor extremo y las olas de calor tuvieron 
durante todo el año consecuencias para 
la salud, como el exceso de mortalidad. 
Entre 2000 y 2019 se produjo anualmente 
en promedio un exceso de mortalidad en 
la región, debido al calor, del orden de 
36 695 defunciones.

Una sequía severa e intensa, agudizada por 
las olas de calor, asoló vastas extensiones 
de América Latina en 2023. Hacia finales 
de año, el 76 % de México había padecido 
sequía en cierta medida.

El caudal del río Negro en la Amazonia 
alcanzó un nivel excepcionalmente bajo, 
sin precedentes desde que comenzaron 
las observaciones en 1902. En el canal de 
Panamá, el tráfico marítimo se vio restringido 
desde agosto por el bajo nivel de agua.

Las temperaturas, inusualmente altas, y las 
condiciones secas afectaron asimismo a la 
flora y la fauna silvestres. En el lago Tefé, en 
la Amazonia brasileña, la temperatura del 
agua alcanzó un máximo histórico, lo que se 
saldó con la muerte de más de 150 delfines 
de río (Boto-cor-de-rosa).

Muchos países de la región sufrieron 
pérdidas agrícolas debido a fenómenos 
meteorológicos y climáticos extremos, 
lo que agravó la inseguridad alimentaria, 
especialmente en las comunidades que 
dependían de la agricultura para subsistir.

Mensajes principales
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El presente informe de la Organización Meteorológica Mundial 
(OMM) es el cuarto de una serie publicada anualmente desde 
2020. En él se resumen las tendencias climáticas y los episodios 
de alto impacto observados en América Latina y el Caribe, así 
como las consecuencias socioeconómicas asociadas. En 2023, 
ciclones tropicales, lluvias fuertes e inundaciones, episodios 
de calor extremo y sequías severas causaron importantes 
pérdidas humanas y económicas en la región.

El episodio de El Niño influyó en las condiciones observadas 
en todo el mundo especialmente en el segundo semestre 
de 2023. Ello contribuyó a que se alcanzara un nivel de 
calentamiento sin precedentes en la región y exacerbó los 
fenómenos extremos que se produjeron en ella. A todo ello 
se sumó la tendencia consolidada al cambio climático a largo 
plazo y el aumento asociado de la frecuencia e intensidad 
de los fenómenos meteorológicos y climáticos extremos.

De los múltiples peligros climáticos acaecidos en América Latina y el Caribe, cabe destacar el huracán 
Otis. Azotó la ciudad mexicana de Acapulco como ciclón de categoría 5, lo que dejó la zona devastada 
y provocó decenas de víctimas mortales y daños por valor de miles de millones de dólares de los 
Estados Unidos. La sequía en la Amazonia fue otro episodio de alto impacto digno de mención. Se 
acentuó de tal forma que el río Negro, en su desembocadura en Manaos, registró su nivel más bajo en 
más de 120 años de observaciones.

En el informe se destacan los avances logrados en la integración de los datos meteorológicos en la 
vigilancia de la salud, centrándose en las enfermedades, lo que refleja una tendencia hacia estrategias 
de salud pública más sólidas. A pesar de ello, siguen siendo necesarias mejoras e inversiones notables 
en cuanto a infraestructura de servicios meteorológicos y servicios climáticos a medida.

Las redes de observación del tiempo y el clima, especialmente en los países menos adelantados y los 
pequeños Estados insulares en desarrollo, presentan importantes carencias. Esto supone un obstáculo 
para la emisión de alertas tempranas, la prestación de servicios climáticos apropiados y la realización 
de un monitoreo eficaz del clima, en particular en los ámbitos regional y nacional. La OMM colabora con 
sus Miembros y asociados para mejorar las observaciones climáticas mediante el Sistema Mundial de 
Observación del Clima (GCOS) y la aplicación de los mecanismos financieros oportunos para las observaciones 
meteorológicas y climáticas a través del Servicio de Financiamiento de Observaciones Sistemáticas (SOFF).

Las alertas tempranas son fundamentales para prever y mitigar los efectos de los fenómenos extremos. 
La OMM lidera la iniciativa de las Naciones Unidas denominada Alertas Tempranas para Todos y la 
aplicación de su Plan de Acción Ejecutivo. Ese documento —presentado por el Secretario General de 
las Naciones Unidas, António Guterres, durante la Cumbre de Dirigentes Mundiales celebrada en 2002 
en el marco del 27º período de sesiones de la Conferencia de las Partes (CP 27) en la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC)— define nuevas perspectivas para el 
fortalecimiento de las capacidades de observación y monitoreo del sistema Tierra y de emisión de avisos.

Quisiera felicitar y dar las gracias a los autores principales, expertos, científicos y organizaciones que han 
participado en la elaboración, examen y presentación oportuna de esta publicación por su colaboración 
y aportaciones. Asimismo, agradezco a los Servicios Meteorológicos e Hidrológicos Nacionales de los 
Miembros de la OMM, los Centros Regionales sobre el Clima y otros organismos de las Naciones Unidas 
su destacada labor para velar por que los análisis incluidos en el presente informe se fundamenten en 
datos e información adecuados.

Prefacio

(Profesora Celeste Saulo)
Secretaria General de la OMM
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En 2023, la temperatura media anual mundial cerca de la superficie fue 1,45 ± 0,12 °C superior a la 
media preindustrial de 1850-1900. El año 2023 fue el año más cálido jamás registrado según seis 
conjuntos de datos de la temperatura mundial. Los últimos nueve años, de 2015 a 2023, fueron los 
más cálidos de los que se tiene constancia en todos los conjuntos de datos.

Las concentraciones atmosféricas de los tres principales gases de efecto invernadero alcanzaron 
nuevos máximos históricos jamás observados en 2022, el último año del que se dispone de 
cifras mundiales consolidadas, con niveles de dióxido de carbono (CO2) de 417,9 ± 0,2 partes por 
millón (ppm), de metano (CH4) de 1 923 ± 2 partes por mil millones (ppmm) y de óxido nitroso (N2O) de 
335,8 ± 0,1 ppmm, lo que representa un aumento del 150 %, 264 % y 124 %, respectivamente, frente 
a los niveles preindustriales (antes de 1750) (figura 1). Los datos en tiempo real de determinados 
lugares, como Mauna Loa1 en Hawái (Estados Unidos de América) y Kennaook/cabo Grim2 en 
Tasmania (Australia) indican que los niveles de CO2, CH4 y N2O siguieron aumentando en 2023.

En los dos últimos decenios ha aumentado el ritmo de calentamiento de los océanos, y el contenido 
calorífico del océano en 2023 fue el más alto jamás registrado. El calentamiento de los océanos y la 
pérdida acelerada de masa de los mantos de hielo contribuyeron a una subida del nivel medio del 
mar de 4,77 mm al año entre 2014 y 2023 a nivel mundial, con lo que se alcanzó un nuevo récord en 
2023. Entre 1960 y 2021 (últimos datos disponibles), el océano absorbió alrededor del 25 % de las 
emisiones antropógenas anuales de CO2 a la atmósfera. El CO2 reacciona con el agua de mar y reduce 
su pH. Un número limitado de observaciones a largo plazo en alta mar ha puesto de manifiesto un 
descenso del pH, al constatar una disminución del valor medio de pH oceánico en superficie a nivel 
mundial de 0,017-0,027 unidades de pH por decenio desde finales de los años ochenta. Este proceso, 
denominado acidificación del océano, afecta a muchos organismos y servicios ecosistémicos y 
amenaza la seguridad alimentaria, al poner en peligro la pesca y la acuicultura.

Contexto climático global

a)  Concentración de dióxido de carbono b)  Concentración de metano c)  Concentración de óxido nitroso

d)  Índice de aumento del dióxido de carbono e)  Índice de aumento del metano f)  Índice de aumento del óxido nitroso
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Figura 1. Fila superior: promedios mensuales mundiales, de 1984 a 2022, de la fracción molar (unidad que 
mide la concentración atmosférica) del CO2, en ppm (a); del CH4, en ppmm (b), y del N2O, en ppmm (c).  
Fila inferior: los índices de incremento plasman el aumento de las medias anuales sucesivas de las 
fracciones molares del CO2, en ppm al año (d); del CH4 en ppmm al año (e), y del N2O en ppmm al año (f).
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En las siguientes secciones se analizan los principales indicadores del clima de América Latina y 
el Caribe. Uno de ellos, la temperatura —de particular importancia—, se describe en relación con 
las anomalías o desviaciones con respecto a un período de referencia. En cuanto a la temperatura 
media mundial, el Sexto Informe de Evaluación del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre 
el Cambio Climático (IPCC)3 establece 1850-1900 como período de referencia para calcular las 
anomalías con respecto a los niveles preindustriales. Sin embargo, este período preindustrial 
no sirve como referencia para determinar las anomalías en todas las regiones, al no disponerse 
de datos suficientes para estimar los promedios específicos de cada una de ellas antes de 1900. 
En su lugar, se utilizan dos períodos climatológicos normalizados promedio más recientes para 
los que se dispone de datos suficientes para calcular las anomalías regionales de temperatura y 
otros indicadores: 1961-1990, un período de referencia fijo recomendado por la OMM para evaluar 
la variación de la temperatura a largo plazo, y 1991-2020, el período climatológico normalizado 
promedio más reciente. En el presente informe se indican claramente las excepciones al uso de 
estos períodos de referencia para el cálculo de anomalías, si las hubiere.

PRINCIPALES CONDICIONANTES CLIMÁTICOS

El clima de la región de América Latina y el Caribe, rodeada por los océanos Pacífico y Atlántico, 
está influenciado en gran medida por las temperaturas superficiales del mar (TSM) predominantes y 
los fenómenos de acoplamiento atmósfera-océano a gran escala conexos, como El Niño-Oscilación 
del Sur (ENOS). Las condiciones de TSM del Pacífico tropical central y oriental son de crucial 
importancia para determinar el inicio de un episodio de El Niño/La Niña y su influencia en los 
patrones y extremos climáticos, tanto a nivel mundial como en la región. El Pacífico y el Atlántico 
tropicales también influyen de manera decisiva en la variabilidad del clima de América Latina y 
el Caribe, especialmente en la costa septentrional del Perú y el Ecuador, la Amazonia, el noreste del 
Brasil y el sudeste de América del Sur y, durante la temporada de huracanes, en el Atlántico norte 
tropical, la costa oriental de México y el Caribe.

A mediados de 2020 comenzó un episodio plurianual de La Niña, que terminó a principios de 2023. 
Subsiguientemente, se produjo un aumento de las temperaturas de la superficie del mar en la región 
tropical del Pacífico oriental, lo que provocó que se superaran los umbrales típicos de El Niño en junio. 
Sin embargo, la respuesta de la atmósfera fue más lenta, ya que hasta inicios de septiembre no se 
instauraron definitivamente las condiciones características de un episodio El Niño en la atmósfera 
y el océano. Al final del año se desarrolló un episodio intenso que hizo que el índice oceánico de 
El Niño4 alcanzara los 2,0 °C entre noviembre de 2023 y enero de 2024, el valor más alto desde el 
fenómeno de 2015/2016, lo que indicaba un episodio de El Niño de intensidad fuerte. La figura 2 
muestra las anomalías anuales de la TSM en 2023 en casi todo el océano Pacífico, particularmente en 
la región del Niño 3.4, y parte del Atlántico. Es importante señalar que no solamente se produjo un 
calentamiento del Pacífico ecuatorial oriental, sino también del Atlántico norte y el golfo de México.
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Figura 2. Anomalías anuales de la 
TSM en 2023 (período de referencia: 
1991-2020). El recuadro de “Niño 3.4” 
representa la región correspondiente 
al índice de la TSM de la región 
Niño 3.4 (5° N-5° S, 120° W-170° W).

Fuente: Gráfico elaborado por 
el Centro Internacional para la 
Investigación del Fenómeno de El Niño 
(CIIFEN) con datos del Sistema de 
Asimilación de Datos Oceánicos 
Mundiales (GODAS) de los Centros 
Nacionales de Predicción del 
Medioambiente (NCEP) de la Oficina 
Nacional de Administración Oceánica 
y Atmosférica (NOAA).
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El episodio de El Niño de 2023 estuvo asociado a temperaturas del aire más altas y déficits de 
precipitación (véase la sección “Precipitación”) en México, el altiplano del Perú y Bolivia, y la 
Amazonia, y a un aumento de las precipitaciones en algunas regiones del sureste de América 
del Sur. Asimismo, hizo que la sequía se prolongara en gran parte de la Amazonia suroccidental, 
lo que unido a la subida de las temperaturas provocó que los ríos alcanzaran unos niveles 
extremadamente bajos en casi toda la región durante la primavera austral5. Al 31 de diciembre, el 
76 % de México padecía sequía, según los datos más recientes de la Comisión Nacional del Agua 
(CONAGUA) —el servicio encargado de las aguas del país—, especialmente extrema en grandes 
extensiones del centro y norte del país.

TEMPERATURA

La temperatura media de 2023 en América Latina y el Caribe fue la más alta jamás registrada, 
superando en 0,82 °C la media del período 1991-2020 (anomalía de 0,75 °C-0,96 °C, dependiendo 
del conjunto de datos utilizado). En comparación con el período de referencia 1961-1990, 2023 
fue 1,39 °C más cálido (anomalía de 1,24 °C-1,62 °C, dependiendo del conjunto de datos utilizado) 
(cuadro 1). En la figura 3 y el cuadro 1 se indican las anomalías de la temperatura media anual con 
respecto a la media del período 1991-2020 en toda la región de América Latina y el Caribe (en la 
sección “Conjuntos de datos y métodos”) se facilitan más detalles sobre los conjuntos de datos). 
El aumento de las temperaturas en la región fue más pronunciado en 2023 que en 2022 debido al 
fenómeno de El Niño. El período 1991-2023 mostró la máxima tendencia al calentamiento (unos 
0,2 °C o más por decenio) desde 1900 en la región de América Latina y el Caribe (con respecto a 
los anteriores períodos de 30 años comprendidos entre 1900 y 1930, 1931 y 1960, y 1961 y 1990). 
México experimentó el mayor ritmo de calentamiento de las cuatro subregiones, aproximadamente 
0,3 °C por decenio, de 1991 a 2023 (figura 4).

Cuadro 1. Clasificación de la temperatura de 2023 (1900-2023) y anomalías en América Latina y el Caribe  
(grados de diferencia con respecto a las medias de los períodos 1991-2020 y 1961-1990)

Subregión/región Clasificación de 
la temperatura

Anomalía (°C)

1991-2020 1961-1990

México
Primera  

más cálida
0,88 [0,81-1,06] 1,58 [1,24-1,83]

América Central
Primera  

más cálida
0,85 [0,67-0,97] 1,31 [1,16-1,54]

Caribe
Primera  

más cálida
0,71 [0,60-0,79] 1,21 [0,93-1,42]

América del Sur
Primera  

más cálida
0,81 [0,72-0,97] 1,37 [1,17-1,62]

América Latina y el Caribe
Primera  

más cálida
0,82 [0,75–0,96] 1,39 [1,24-1,62]

Fuente: Los datos proceden de los seis conjuntos utilizados en esta evaluación, a saber: Berkeley Earth, 
ERA5, GISTEMP, HadCRUT5, JRA-55 y NOAAGlobalTemp. En la evaluación con respecto al período 1961-1990 
se utilizaron cinco de ellos. Para más detalles sobre los conjuntos de datos, véase el apartado “Temperatura” 
en la sección “Conjuntos de datos y métodos”.
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Figura 3. Anomalías de la temperatura media anual cerca de la superficie durante el período 1900-2023 (diferencia con respecto a la media del período 
1991-2020 en cuatro subregiones de América Latina y el Caribe, a saber: México, América Central, el Caribe y América del Sur). Los datos proceden de seis 
conjuntos de datos distintos, como se indica en la leyenda: Berkeley Earth, ERA5, GISTEMP, HadCRUT5, JRA-55 y NOAAGlobalTemp. Los mapas del recuadro 
muestran las subregiones correspondientes a los promedios calculados.
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El año 2023 fue el más cálido del que se tiene constancia en muchas partes de la región, lo que refleja 
las anomalías de alta temperatura registradas a escala nacional. Los datos de estaciones en 2023 
con respecto a 1991-2020 (figura 5 a) a figura 5 d)) ponen de manifiesto anomalías positivas, de entre 
+1 °C y +3 °C, en la región central de México y la península de Yucatán, y negativas, de entre –1 °C 
y –2 °C, en algunas zonas del norte de México y Baja California. En América Central se registraron 
anomalías de entre +1 °C y +2 °C (figura 5 b)), y en muchas zonas de la región del Caribe, anomalías 
positivas de la temperatura de entre +1 °C y +2 °C (figura 5 c)). En América del Sur se observaron 
anomalías de temperatura por encima de lo normal, con valores de entre alrededor de +2 °C y +3 °C 
en algunos puntos del centro y norte de la Argentina, los Andes centrales y meridionales del Perú, 
Bolivia, el norte de Chile y el Paraguay, la Amazonia peruana y boliviana y toda la zona tropical de 
América del Sur, en parte reflejo de las olas de calor que afectaban a la región (véase la sección 
sobre las olas de calor). Se observaron anomalías negativas de la temperatura de entre –0,5 °C y 
–1 °C en el extremo sur de la Argentina y Chile (figura 5 d)).
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Figura 5. Anomalías de la temperatura media del aire in situ (2 m) durante 2023 (con respecto a 1991-2020) en a) México,  
b) América Central, c) el Caribe y d) América del Sur, en grados Celsius. En la parte inferior de la figura se muestra la escala 
de colores. 

Fuente: CIIFEN, a partir de datos de los SMHN.
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PRECIPITACIÓN

En la figura 6 se muestran las anomalías de la precipitación anual en 2023 (con respecto a las normales 
climatológicas estándares para el período 1991-2020). Las precipitaciones fueron inferiores a lo normal 
(entre un 20 % y un 60 %) en casi todo México, con algunas excepciones, como Baja California y la 
península de Yucatán (figura 6 a)). En la mayor parte de América Central, las precipitaciones fueron, 
en general, entre un 20 % y un 40 % inferiores a lo normal, sobre todo en Panamá y Honduras. 
La pluviosidad en Costa Rica y algunas zonas de Guatemala fue entre un 10 % y un 40 % superior a 
lo normal (figura 6 b)). En el Caribe se produjeron precipitaciones por encima de lo normal en parte 
de la República Dominicana y el este de Cuba. En las islas orientales del Caribe predominaron las 
anomalías pluviométricas negativas (aproximadamente un 20 % inferiores a lo normal) (figura 6 c)).

En América del Sur (figura 6 d)) se registraron precipitaciones por debajo de lo normal en el centro 
de Chile (aproximadamente un 40 % inferiores a lo normal), en los Andes centrales y suroccidentales 
del Perú, el Estado Plurinacional de Bolivia, la Amazonia occidental (entre alrededor del 40 % y 
el 70 % inferiores a lo normal) y en el resto de la zona tropical brasileña (entre un 20 % y un 40 % 
inferiores a lo normal). Al igual que en 2022, en la cuenca del Paraná-Plata —concretamente 
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en el Uruguay y el norte de la Argentina— predominaron las precipitaciones por debajo de lo normal, 
lo que indica la existencia de un monzón de América del Sur tardío y débil. Las anomalías de las 
precipitaciones por encima de lo normal (entre el 40 % y el 50 %) predominaron en partes del sur 
y el sureste del Brasil, en la costa norte del Perú y en el centro y las zonas costeras de Colombia 
y el Ecuador, así como el este de la República Bolivariana de Venezuela y Guyana. Las anomalías 
pluviométricas positivas en el sureste del Brasil estaban relacionadas con precipitaciones intensas 
concentradas en pocos días (véase la sección “Fenómenos extremos”). Parte de la distribución de la 
precipitación observada se ajustaba a la distribución típica asociada a las condiciones características 
de los fenómenos de La Niña, durante el primer semestre de 2023, y El Niño, durante el segundo 
semestre del año (véase la sección “Principales condicionantes climáticos”), especialmente las 
intensas lluvias caídas en el sureste del Brasil y la sequía en la Amazonia occidental (véase la 
sección “Fenómenos extremos”). 

GLACIARES

En los Andes, la mayoría de los glaciares (unos 4 000) están situados a lo largo de la frontera 
entre Chile y la Argentina. En los Andes tropicales se encuentra un menor número de ellos, que 
constituyen más del 95 % de los glaciares tropicales del mundo6. En los Andes secos, la serie más 
larga de datos sobre la masa de los glaciares, comunicados por el Servicio Mundial de Vigilancia 
de los Glaciares, corresponde al glaciar Echaurren Norte (figura 7), que perdió alrededor de 31 m 
de equivalente en agua de 1975 a 2023 (–0,65 m de equivalente en agua al año). La mayor parte 
de la pérdida de masa glaciar, unos 22 m de equivalente en agua (–0,96 m de equivalente en agua 
al año), lleva produciéndose desde el año 20007.

En Chile, el glaciar O’Higgins, uno de los mayores del sur de la Patagonia, viene experimentando 
desde 2016 un rápido retroceso a raíz de episodios de fragmentación parcial (un importante proceso 
de pérdida de masa de hielo). De 2016 a 2023 se produjo una recesión de 7 km2 y, en concreto, 
de 4 km2 a partir de 2019. El retroceso desde 2016 ha sido de 3 000 m en el margen septentrional, 
3 700 m en el centro y 3 500 m en el margen meridional8,9.
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2024 (https://doi.org/10.5904/
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NIVEL DEL MAR

En 2023, el nivel medio del mar a escala mundial se siguió incrementando. El aumento estimado es 
de 3,43 mm ± 0,3 mm al año, promediado a lo largo del período de 31 años (1993-2023) durante el 
que se han recopilado datos altimétricos satelitales. La tasa media decenal de subida del nivel del 
mar se ha duplicado con creces desde que comenzaron a reunirse esos datos, con un aumento de 
2,13 mm al año entre 1993 y 2002 hasta llegar a los 4,77 mm al año entre 2014 y 202310.

En los tres últimos decenios, el nivel medio del mar ha aumentado a un ritmo mayor que la media 
mundial en el Atlántico sur y el Atlántico norte subtropical y tropical, y a un ritmo menor en el 
Pacífico oriental. Esta subida amenaza a gran parte de la población de América Latina y el Caribe 
que vive en zonas costeras, ya que tiene como consecuencias la contaminación de acuíferos de 
agua dulce, la erosión costera y la inundación de zonas de baja altitud, e incrementa el riesgo de 
mareas de tempestad11.

Los datos de altimetría por satélite de alta precisión correspondientes al período comprendido entre 
enero de 1993 y mayo de 2023 indican que, durante todo ese tiempo, las tasas de cambio del nivel 
del mar en la vertiente atlántica de América del Sur fueron mayores que en la vertiente del Pacífico 
—véanse la figura 8 (abajo) y el cuadro 2—. Las tasas de cambio fueron de 2,43 mm ± 0,12 mm al año 
en la zona del Pacífico sudamericano y de 2,22 mm ± 0,27 al año a lo largo de la costa del Pacífico 
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Fuente: Servicio de Cambio Climático de Copernicus.
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de México y América Central, esto es, inferiores a la media mundial. A lo largo de la costa atlántica 
de América del Sur, al sur del ecuador, la tasa de cambio desde enero de 1993 hasta julio de 2023, 
de 3,96 mm ± 0,06 mm al año, fue superior a la media mundial. También se observó una tasa 
comparable en el Atlántico norte subtropical y el golfo de México (4,23 mm ± 0,12 mm al año). En 
el Atlántico norte tropical, alrededor de América Central y en el sur del Caribe, la tasa durante ese 
período fue de 3,56 mm ± 0,10 mm al año —véanse la figura 8 (arriba) y el cuadro 2—.

Cuadro 2. Tasa promediada por área de cambio del nivel del mar,  
entre enero de 1993 y mayo de 2023, a partir de datos de altimetría por satélite.  

Las zonas se determinan en la figura 8.

Subregión
Número de 
zona (véase 
la figura 8)

Área
Tendencias de la tasa 
de aumento del nivel 

del mar (en mm al año)

México, 
América Central 
y el Caribe

1 Costa pacífica de América 
Central 2,22 + 0,27

2 Atlántico norte subtropical 
y golfo de México 4,23 + 0,12

3 Atlántico norte tropical 3,56 + 0,10

América del Sur

1 Atlántico norte tropical 
de América del Sur 3,68 + 0,08

2 Atlántico meridional 3,96 + 0,06

3 Costa pacífica de América 
del Sur 2,43 + 0,12

Guna Yala, un archipiélago de más de 300 islas frente a la costa noreste de Panamá en el que vive el pueblo Guna,

una comunidad indígena. Las islas son muy vulnerables a los efectos del cambio climático, en especial a la subida del nivel del mar.

Autoría: Silvia Markli (Estados Unidos de América).
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En el Sexto Informe de Evaluación del Grupo de Trabajo I del IPCC12 se afirma que el calentamiento 
global está alterando la intensidad y frecuencia de muchos fenómenos meteorológicos extremos, 
lo que a su vez provoca o agrava otros fenómenos de efectos devastadores, como inundaciones, 
deslizamientos de tierra, incendios forestales y aludes. Los riesgos e impactos socioeconómicas más 
amplios asociados a tales fenómenos se describen en la sección “Efectos y riesgos climatológicos”. 
El informe señala asimismo que las tendencias observadas en América Central y del Sur indican un 
probable aumento de la intensidad y frecuencia de los episodios de calor extremo y una probable 
disminución de la intensidad y frecuencia de los fenómenos de frío extremo, así como un incremento 
de las precipitaciones medias e intensas en el sureste de América del Sur. En las secciones siguientes 
solamente se señalan los fenómenos meteorológicos y climáticos más extremos de 2023; haga 
clic aquí para acceder a un mapa interactivo en línea que recoge al detalle todos los fenómenos 
extremos de los que se tiene constancia. 

CICLONES TROPICALES

La temporada de huracanes en el Atlántico de 2023 registró un número de tormentas superior a la 
media, tras producirse 20 con nombre (frente a un promedio de 14 durante el período 1991-2020)13.
El Niño generalmente tiende a reducir la actividad de los huracanes en la cuenca del Atlántico 
debido a la mayor cizalladura vertical del viento, principalmente en la parte occidental de la región 
de desarrollo principal, donde se forman la mayoría de las tormentas tropicales. Sin embargo, la 
situación fue distinta en 2023 debido a diversas condiciones relacionadas entre sí, como las TSM 
anormalmente cálidas en el Atlántico tropical y subtropical y el golfo de México14. Algunas tormentas 
tocaron tierra en la región de América Latina y el Caribe (cuadro 3), entre ellas dos tormentas 
tropicales y dos huracanes de primer orden.

En el Pacífico oriental, la temporada de huracanes fue un poco más activa de lo normal, con 
17 tormentas con nombre (frente a un promedio de 15 durante el período 1991-2020)15. Seis de esas 

Fenómenos extremos

Cuadro 3. Resumen de la temporada de huracanes de 2023 en las cuencas del Atlántico y del Pacífico oriental.  
En el cuadro solamente figuran las tormentas tropicales, huracanes y huracanes de primer orden que provocaron 

un mayor impacto al tocar tierra en América Latina y el Caribe (por orden cronológico).  
Algunos de estos fenómenos también tuvieron un efecto considerable fuera de la región. 

Huracán o tormenta tropical Período Zonas afectadas

Tormenta tropical Bret 19 a 24 de junio Barbados, Dominica, San Vicente  
y las Granadinas y Santa Lucía

Huracán Hilary (de primer orden) 16 a 21 de agosto Baja California (México)

Huracán Franklin (de primer orden) 20 de agosto  
a 1 de septiembre

República Dominicana y otras partes 
de La Española y demás Antillas 
Mayores, así como las Bermudas

Huracán Idalia (de primer orden) 26 a 31 de agosto Península de Yucatán (México),  
Islas Caimán y oeste de Cuba

Tormenta tropical Philippe 23 de septiembre  
a 6 de octubre Barbuda

Huracán Lidia (de primer orden) 3 a 11 de octubre Jalisco (México)

Huracán Norma (de primer orden) 17 a 23 de octubre Sur de Baja California (México)

Huracán Otis (de primer orden) 22 a 25 de octubre Acapulco (México)

Fuente: Datos del Centro Nacional de Huracanes de la NOAA: https://www.nhc.noaa.gov/tafb_latest/tws_atl_latest.gif y 
https://www.nhc.noaa.gov/tafb_latest/tws_pac_latest.gif (fuentes consultadas el 11 de enero de 2024).

https://www.nhc.noaa.gov/tafb_latest/tws_atl_latest.gif
https://www.nhc.noaa.gov/tafb_latest/tws_pac_latest.gif
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tormentas llegaron a México, concretamente cuatro huracanes de primer orden (Hilary, Norma, 
Lidia y Otis), un huracán (Beatriz) y una tormenta tropical (Max). Los huracanes Lidia y Otis se 
intensificaron rápidamente horas antes de tocar tierra.

Otis fue el huracán más potente en tocar tierra de la costa occidental de México, y Lidia, el cuarto. 
Este último tocó tierra el 10 de octubre en el estado de Jalisco, con vientos sostenidos de 220 km/h 
(120 nudos). A las a las 12.00 UTC del 24 de octubre, Otis alcanzó la intensidad de huracán y en 
15 horas se intensificó hasta ascender a sistema de categoría 5. Otis tocó tierra el 25 de octubre, 
cerca de Acapulco (México), con vientos máximos sostenidos de 260 km/h (140 nudos). Fue la 
primera vez desde que existen datos (desde que el Centro Nacional de Huracanes se hizo cargo de los 
pronósticos operativos de la cuenca en 1988) que en el Pacífico oriental tocaba tierra un huracán de 
esa categoría16. A su paso, este huracán dejó al menos 48 víctimas mortales y causó daños estimados 
en 12 000 millones de dólares17. En la ciudad de Acapulco, que depende en gran medida del turismo, 
Otis dañó el 80 % de la infraestructura hotelera y el 96 % del resto de establecimientos (figura 9)18 .

El huracán Idalia azotó Cuba el 28 de agosto, con vientos de fuerza de tormenta tropical, lo que 
ocasionó daños en las plantaciones agrícolas. Este huracán cruzó el golfo de México y tocó tierra 
cerca de Keaton Beach (Florida), alrededor de las 11.45 UTC del 29 de agosto, lo que produjo 
consecuencias apreciables en determinadas zonas del sureste de los Estados Unidos19.

La tormenta tropical Franklin (convertida posteriormente en huracán de primer orden) tocó suelo 
de la República Dominicana el 23 de agosto, provocando inundaciones y aludes de lodo en la isla 
de La Española. Las lluvias en Santo Domingo superaron los 330 mm. La tormenta dañó al menos 
749 viviendas del país. Dos personas murieron y otra resultó desaparecida. Al día siguiente, más 
de 1,6 millones de personas se habían quedado sin abastecimiento de agua. 

Estado de las zonas 
urbanizadas

Dañadas
Destruidas
Posiblemente dañadas

Acapulco

Huracán Otis en Acapulco (México)
750 m

Figura 9. Edificios dañados o destruidos por el huracán Otis, el 25 de octubre de 2023, en Acapulco (México): situación a las 
17.13 UTC del 26 de octubre.

Fuente: Unión Europea, Cartografía Rápida del Servicio de Gestión de Emergencias de Copernicus,  
código de activación #EMSR70
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PRECIPITACIONES INTENSAS, CRECIDAS Y DESLIZAMIENTOS DE TIERRA

En 2023 se registraron precipitaciones intensas y, a raíz de ellas, episodios de inundaciones y 
deslizamientos de tierra en América Latina y el Caribe. El fenómeno de El Niño en la región suele 
asociarse a una precipitación por encima de lo normal en el sur del Brasil, el sur de la Argentina, el 
centro de Chile, el este del Estado Plurinacional de Bolivia y a lo largo de la costa del Perú y el Ecuador.

Las inundaciones sufridas el 25 de septiembre a causa de las crecidas repentinas de un arroyo en 
Autlán de Navarro, en el estado mexicano de Jalisco, provocaron ocho víctimas mortales. Otro 
fenómeno reseñable, ocurrido el 3 de noviembre, fue el desbordamiento de los ríos Aguadulcita 
y Tancochapa en Veracruz debido a un cúmulo de precipitaciones sin precedentes (400 mm en 
el municipio de San José del Carmen, en Veracruz, el 1 de noviembre), acompañadas de vientos 
fuertes20. 

Tras atravesar el Caribe, una perturbación tropical trajo el 17 de noviembre lluvias torrenciales a 
Jamaica, Haití y la República Dominicana, donde al menos perecieron 21 personas. El 18 de noviembre 
se registró en el sector de Arroyo Hondo Viejo (República Dominicana) una pluviosidad de 431 mm, 
nunca antes registrada en el país. También se observaron cantidades comparables en el barrio de 
Renacimiento en la ciudad de Santo Domingo (426 mm) y en el municipio de Paraíso en la provincia 
de Barahona (394,7 mm)21.

En el centro de Chile se registraron, del 18 al 23 de agosto, totales de precipitación significativos. 
En la estación General Freire, en Curicó (región de Maule), se contabilizaron 150,2 mm en 24 horas, 
la mayor cantidad jamás registrada desde 1950.

En el Brasil, en la costa del estado de São Paulo, al menos 65 personas perdieron la vida tras provocar 
una lluvia torrencial crecidas y deslizamientos de tierra en São Sebastião; durante los días 18 y 19 de 
febrero cayeron en el municipio 683 mm de lluvia en 15 horas (figura 10).

En el estado de Acre, en la Amazonia brasileña, las precipitaciones intensas y el desbordamiento del 
río Acre provocaron el 23 de marzo inundaciones en amplias zonas de Río Blanco. La ciudad registró 
124,4 mm de lluvia en 24 horas22. Ese día, el nivel del río Acre a su paso por Río Blanco pasó de 8 m a 
15,8 m de altura en 24 horas (nivel de crecida de 14 m). El 27 de marzo, en el Estado Plurinacional de 
Bolivia, el caudal de este río subió 12,13 m por encima de su nivel normal. El Departamento de Santa 
Cruz notificó un aumento del nivel de los ríos Pirai y Grande desde aproximadamente el 20 de marzo. 
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Bertioga –  320 mm
Guarujá – 215,8 mm
São Sebastião – 270 mm

Figura 10. Variabilidad diaria de la 
precipitación entre el 11 y el 28 de febrero en 
São Sebastião (barras azules), Bertioga (barras 
verdes) y Guarujá (barras rojas), en el litoral 
septentrional del estado de São Paulo (Brasil) 
(cada municipio cuenta con varias estaciones, 
representadas por distintas barras cada día). 
Unidades en mm/día. En la esquina superior 
derecha, bajo el total de la media de febrero, 
se indica el promedio mensual registrado entre 
2013 y 2023 en los tres lugares. 

Fuente: Marengo, J. A; Cunha, A. P.; 
Seluchi, M. E. et al. Heavy Rains and 
Hydrogeological Disasters on February 
18th–19th, 2023, in the City of São Sebastião, 
São Paulo, Brazil: From Meteorological Causes 
to Early Warnings. Natural Hazards 2024. 
https://doi.org/10.1007/s11069-024-06558-5.

https://doi.org/10.1007/s11069-024-06558-5
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En el primero de ellos dos personas perdieron la vida. En el Brasil, las precipitaciones intensas del 
21 de abril provocaron inundaciones y deslizamientos de tierra en el sur de Bahía, lo que obligó 
a miles de personas a abandonar sus hogares. En Santa Cruz Cabrália cayeron hasta 92,9 mm de 
lluvia en las 24 horas previas al 22 de abril. Al día siguiente, los municipios de Belmonte y Porto 
Seguro registraron 216 mm y 87,9 mm de lluvia, respectivamente.

En 2023, el estado de Río Grande del Sur, en el sur del Brasil, se vio afectado por episodios de 
lluvias intensas. En uno de ellos, las lluvias torrenciales desencadenadas por un ciclón extratropical 
provocaron el 16 de junio inundaciones y deslizamientos de tierra. En total, 49 municipios del estado 
se vieron afectados por precipitaciones intensas y viento fuerte. En Maquiné cayeron 300 mm de 
lluvia en 24 horas. El 4 de septiembre, las lluvias intensas y las inundaciones causaron al menos 
48 víctimas mortales, provocaron el desplazamiento de 20 978 personas y dejaron sin hogar a 
4 904 habitantes. Asimismo, ocasionaron daños generalizados en el estado, donde varias estaciones 
registraron más de 100 mm de lluvia en 24 horas, lo que provocó una subida del nivel del río Taquari 
de 12 m los días 6 y 7 de septiembre23. Las intensas lluvias siguieron cayendo en el estado a lo largo 
de septiembre y principios de octubre. El 10 de octubre, 136 de los 295 municipios de Santa Catalina 
se vieron afectados por las lluvias y crecidas, de los cuales 89 declararon el estado de emergencia. 

A finales de octubre, las precipitaciones intensas en Foz do Iguaçu, en Paraná (Brasil), provocaron 
perturbaciones en esa localidad. La estación cercana al aeropuerto registró aproximadamente 
239 mm de lluvia en tres días (del 27 al 29 de octubre)24. Las cataratas del Iguazú bajaban con un 
caudal de 24 200 m3/s el 30 de octubre. Según la administración del Parque Nacional del Iguazú, 
se trata del máximo valor registrado en los últimos años. Normalmente, el caudal de las cataratas 
oscila entre 500 m3/s y 1 000 m3/s25. 

En el Perú, al menos ocho personas perdieron la vida en siete departamentos tras las fuertes lluvias 
e inundaciones asociadas al ciclón Yaku desde el 8 de marzo. En Cajamarquilla se observó un nuevo 
récord de precipitación diaria (57,4 mm) el 10 de marzo. Se registraron seis víctimas mortales en el 
departamento de Piura y más de 200 personas desplazadas. 

En el Paraguay, las fuertes lluvias provocaron inundaciones en al menos cuatro departamentos a 
partir del 25 de febrero. Miles de familias se vieron afectadas por las crecidas en Concepción, donde 
se registraron unos 200 mm de lluvia entre el 25 y el 26 de ese mes26. 

En la Argentina, concretamente en el oeste de la Patagonia, los episodios de lluvia provocaron 
una acumulación de precipitación de entre alrededor de 100 y 800 mm durante el mes de julio. 
El sureste de la provincia de Buenos Aires se vio afectado por abundantes e intensas lluvias entre 
el 2 y el 4 de julio; la ciudad de Mar del Plata acumuló 120 mm durante todo el período. El 11 de julio, 
Gualeguaychú, en la provincia de Entre Ríos, registró 90 mm, batiendo así un nuevo récord de 
precipitaciones en 24 horas. La intensa lluvia provocó una subida del nivel del río Uruguay, y el 
servicio de transbordador entre el Brasil y la Argentina se suspendió tras superarse el nivel máximo 
de seguridad. En el puerto internacional de Porto Xavier también quedaron suspendidas las travesías 
entre el Brasil y la Argentina debido al aumento del caudal de ese río. Los días 16 y 17 de diciembre, 
la ciudad de Bahía Blanca se vio afectada por una violenta tormenta que llegó esa misma noche a 
Buenos Aires, provocando fuertes ráfagas de viento (de más de 150 km/h). Las ráfagas resultaron 
tan destructivas que cientos de árboles quedaron derribados y se produjeron apagones masivos. 

SEQUÍAS

La sequía afectó a varios países de la región de América Latina y el Caribe durante 2023. Los 
efectos de La Niña, durante el primer trimestre de 2023, y El Niño, durante el segundo semestre 
del año, contribuyeron a que se produjeran déficits de precipitación, temperaturas superiores a la 
media y olas de calor recurrentes, lo que provocó graves sequías en diversos países de América 
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Latina y el Caribe. El índice integrado de sequía (IDI), que combina un índice de sequía basado en 
la meteorología y un índice basado en la teledetección, se utilizó para evaluar de manera integrada 
las condiciones de sequía en la región. En la figura 11 se muestra la intensidad de la sequía a finales 
de noviembre según el IDI. Entre las zonas afectadas por sequía severa cabe citar casi todo México, 
el centro de Chile, el Altiplano, la parte occidental y oriental de la Amazonia, los Andes centrales y 
meridionales, Panamá, Nicaragua, Guatemala, El Salvador, el centro de la República Bolivariana de 
Venezuela y las Guyanas; entre las zonas afectadas por sequía moderada figuran Cuba, la República 
Dominicana y Haití. En Costa Rica se detectaron condiciones de sequía severa, según informó el 
Servicio Meteorológico del país. 

A finales de septiembre, casi el 60 % del territorio de México, principalmente el centro y noroeste del 
país, se vio afectado por una sequía severa y extrema27. En estados como Durango, San Luis Potosí, 
Querétaro e Hidalgo se detectó, durante el segundo semestre del año, una sequía excepcional (la 
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máxima de las cinco categorías de intensidad de las sequías). El año más seco en México del que 
se tienen datos (los registros empezaron en 1941) fue 202328. A finales de septiembre, la sequía ya 
afectaba al 76 % del país, siendo particularmente extrema en gran parte de las zonas centro y norte. 
La pluviosidad en 2023 estuvo por debajo de la media en casi toda América Central. El bajo nivel 
de agua restringió el tráfico en el canal de Panamá desde agosto. 

En la mitad norte de América del Sur, la sequía se fue generalizando cada vez más a medida que 
avanzaba el año. Entre junio y septiembre, las precipitaciones fueron muy inferiores al promedio 
en gran parte de la cuenca del Amazonas y el nivel de los ríos descendió muy por debajo de la 
media. Ocho estados brasileños registraron sus precipitaciones más bajas durante ese trimestre 
en más de 40 años, con unos totales de precipitación de aproximadamente 100 a 300 mm/mes por 
debajo de lo normal29. Según las autoridades del Puerto de Manaos, el nivel del río Negro cayó 
el 26 de octubre a 12,70 m a su paso por Manaos (Brasil) (figura 12), el más bajo jamás registrado 
(desde que comenzaron las observaciones en 1902)30. 

Unido a la ausencia de precipitaciones en la región, se observaron un invierno y una primavera 
australes más cálidos en el suroeste de la Amazonia debido a una cúpula de aire caliente y seco. Seis 
olas de calor afectaron a la región entre agosto y diciembre. A finales de septiembre aparecieron 
miles de peces muertos flotando en la superficie del lago Piraña, en las proximidades de Manaos. 
En el lago Tefé, a 500 km al oeste de esa localidad, se encontraron a finales de septiembre los 
cadáveres de más de 150 botos cor-de-rosa (una especie de delfín del Amazonas), que posiblemente 
habían perecido debido al calor excesivo, habida cuenta de que la temperatura del agua había 
alcanzado el día 28 de ese mes un máximo histórico de 39,1 °C. Otros de los principales ríos de la 
Amazonia, como el Solimões, el Purus, el Acre y el Blanco, sufrieron un descenso extremo de su 
nivel en algunas regiones y se secaron por completo en otras. El nivel del río Madeira en Porto Velho 
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(Brasil) fue el más bajo observado en 56 años, desde que empezaran a efectuarse mediciones (15 m 
el 15 de octubre)31. En la Amazonia peruana, el caudal y el nivel registrados en los ríos Amazonas, 
Marañón, Huallaga y Ucayalí pasaron de normales a muy inferiores a lo normal. En octubre, el caudal 
del río Huallaga en Tingo María (Perú) era un 45 % inferior a lo normal32. En el Estado Plurinacional 
de Bolivia, el nivel de los ríos Mamoré, Guaporé y Madeira permaneció muy bajo debido al déficit 
de precipitaciones entre julio de 2022 y junio de 202333.

En el norte y centro del altiplano boliviano, la sequía extrema que había comenzado entre agosto 
y septiembre de 2022 alcanzó su máxima intensidad en enero de 2023, lo que redujo en más de la 
mitad el rendimiento de la papa y de otros cultivos andinos, causando fuertes pérdidas a muchos 
miles de agricultores. Según el Servicio Meteorológico del Estado Plurinacional de Bolivia, la falta 
de agua en el país ha afectado a más de 487 000 familias. La Paz, Cochabamba, Santa Cruz, Oruro, 
Chuquisaca, Potosí y Tarija fueron los departamentos más afectados. En septiembre, la sequía en 
las regiones del Altiplano y Los Valles ya había acelerado el deshielo de varios glaciares andinos, 
lo que desencadenó una crisis hídrica en el país34.

En el Perú, la sequía prevaleció en las zonas norte y sur de la región andina. El lago Titicaca registró 
un nivel muy bajo entre enero y abril (132 cm por debajo de la media), inferior al del período seco 
histórico 1982/1983. El caudal se mantuvo excepcionalmente bajo hasta octubre, tanto en el Perú 
como en el Estado Plurinacional de Bolivia y, posteriormente, se recuperó ligeramente. Debido 
a la influencia de El Niño, la región de Puno ha sufrido las condiciones más secas de los últimos 
60 años. La sequía ha afectado a la población, los cultivos, la cosecha y la economía regional. La 
falta de agua comenzó en 2022, pero se intensificó aún más con El Niño. Se estima que el déficit 
hídrico en Puno ha generado pérdidas del 80 % en la producción de papa y batata, y del 90 % en 
la de cereales andinos35.

La sequía prolongada continuó en la región subtropical de América del Sur. Durante el primer 
semestre del año, los efectos de La Niña seguían siendo visibles; los efectos en cadena de la falta 
de agua en la cuenca de La Plata afectaron sobre todo al Uruguay, el norte de la Argentina y el sur 
del Brasil. Entre enero y agosto, las precipitaciones se situaron entre el 20 % y el 50 % por debajo 
de la media en gran parte del norte y centro de la Argentina, y algunas regiones experimentaron su 
cuarto año consecutivo de precipitaciones muy por debajo de la media. En la Argentina se produjeron 
cuantiosas pérdidas en las cosechas, con una producción de trigo durante el bienio 2022/2023 más 
de un 30 % inferior a la media quinquenal. En el Uruguay, el verano de 2023 fue el más seco de los 
últimos 42 años de que se tiene constancia. Los depósitos de agua alcanzaron niveles sumamente 
bajos, lo que afectó a la calidad del agua potable de más del 60 % de la población, en particular en 
los principales núcleos urbanos como Montevideo. A principios de junio, el Gobierno del Uruguay 
declaró el estado de emergencia hídrica, y eximió de impuestos el consumo de agua embotellada 
y ordenó la construcción de un nuevo embalse36. Estas condiciones amenazaban la economía y los 
ecosistemas de América del Sur37. Hasta mediados de octubre, en las principales zonas productoras 
de alimentos del este de la Argentina y el sur del Brasil, las precipitaciones mejoraron las condiciones, 
pero no terminaron por completo con la sequía en esa área38.

En Chile, la sequía prolongada se vio parcialmente frenada por dos episodios de precipitaciones 
intensas en junio y agosto de 2023. Algunos sistemas frontales alcanzaron el sur de Chile. Sin 
embargo, la región central recibió precipitaciones en cantidad inferior a la media. El centro de Chile 
viene experimentando unas condiciones cálidas y secas desde hace al menos un decenio, aunque 
los eventos de 2023 son un buen recordatorio de la variabilidad del clima: pueden producirse fuertes 
lluvias incluso durante una sequía prolongada, pero no ser suficientes para acabar con ella39.

A lo largo de los doce meses se observaron condiciones entre normales y por debajo de lo normal 
en todo el Caribe oriental (según el SPI, de enero a diciembre de 2023). En Dominica y Santa Cruz 
predominaron unas condiciones de sequía moderada y en Guadalupe, Antigua y San Cristóbal, de 
sequía entre severa y extrema. En el sur de Puerto Rico la sequía fue severa. En Cuba, concretamente 
en las regiones del centro oeste, se observaron condiciones extremadamente secas a lo largo de 
los 12 meses40.
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OLAS DE CALOR E INCENDIOS FORESTALES

A lo largo del año se registraron numerosos episodios de calor extremo en América del Sur, lo que 
tuvo consecuencias para la salud —como el exceso de mortalidad— y agravó las condiciones de 
sequía y los incendios forestales. 

La ola de calor que sobrevino en la Argentina desde el 28 de febrero hasta el 20 de marzo fue un 
fenómeno de calor extremo excepcionalmente tardío, que afectó principalmente al centro del 
país, así como a zonas del norte y del litoral. La ola de calor fue la más extensa jamás vivida en la 
Argentina desde la que se había producido en 2013, ya que no solo afectó a Buenos Aires, Santa Fe 
y Córdoba, sino también a las provincias septentrionales, provocando temperaturas sin precedentes 
en múltiples lugares. Las elevadas temperaturas fueron inusuales para marzo, un mes en el que 
suelen bajar debido al inicio del otoño austral. En Chile, los incendios forestales en las regiones del 
Biobío, Ñuble y La Araucanía se consideraron los peores en años. El Gobierno declaró el estado 
de emergencia en las zonas afectadas con el fin de ayudar a acelerar las actividades de socorro41.

Numerosas e intensas olas de calor afectaron al centro de América del Sur a finales del invierno austral 
y en primavera, de agosto a diciembre. Durante la segunda quincena de agosto, las temperaturas 
en determinadas zonas del Brasil superaron los 41 °C, ya que Sudamérica se veía afectada por un 
calor abrasador en pleno invierno, con temperaturas máximas casi sin precedentes. En Cuiabá, en 
el centro oeste del Brasil, la temperatura alcanzó los 41,8 °C el 20 de agosto. La ola de calor también 
afectó a Río de Janeiro y São Paulo, las dos ciudades más pobladas del Brasil. En Río de Janeiro, 
la temperatura alcanzó los 38,7 °C el 22 de agosto42. Asimismo, en muchos lugares de la Argentina 
se registraron máximas de entre 30 °C y 35 °C. La temperatura en Buenos Aires batió el récord 
diario a comienzos de agosto, con 30,1 °C, lo que suponía más de 9 °C por encima del que se había 
registrado anteriormente43.

Los países como el Brasil, el Perú, el Estado Plurinacional de Bolivia, el Paraguay y la Argentina 
registraron sus temperaturas más altas del mes de septiembre. La causa fue la existencia de 
una cúpula de calor, que se produce cuando las altas presiones se mantienen en el mismo lugar, 
atrapando el aire caliente y seco, durante un período prolongado. En la Guayana Francesa y el Brasil 
se observaron temperaturas máximas sin precedentes el 25 de septiembre (38,8 °C en San Lorenzo 

Incendio forestal en la Amazonia.

Autoría: SPmemory (iStock).
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y 38,6 °C en Belo Horizonte, respectivamente). La ola de calor se extendió por la mayoría de la región 
central del Brasil, incluida la Amazonia occidental, donde las temperaturas más altas junto con las 
condiciones secas contribuyeron a que se produjera una de las peores sequías primaverales y a 
que los ríos registraran algunos de sus niveles más bajos en lo que iba de siglo (véase la sección 
“Sequías”). En el Perú, la temperatura en Tingo de Ponaza alcanzó los 41,4 °C el 27 de septiembre. 
La ola de calor también se dejó sentir en Bolivia, que el 25 de septiembre registró en Magdalena 
40,3 °C, la temperatura más alta de todos los tiempos en un mes de septiembre en el país. En 
la Argentina, las temperaturas alcanzaron el 16 de octubre los 45 °C en Las Lomitas, 43,8 °C en 
Resistencia, 43,2 °C en Corrientes y 44,1 °C en Formosa, más de 10 °C por encima del valor mensual 
normal del período 1991-2020 de 29 °C.

En el oeste del Paraguay, entre el 7 y el 13 de noviembre, la temperatura alcanzó los 44,5 °C en 
Mariscal Estigarribia y 42 °C en Puerto Casado, siendo la media mensual máxima de 35,1 °C y 33,4 °C, 
respectivamente44. La ola de calor también afectó a casi la totalidad del Brasil, excepto la región sur, 
con temperaturas sin precedentes en todo el país. Unas 120 estaciones registraron sus mayores 
temperaturas el 12 de noviembre. El récord de temperatura máxima se batió en Río de Janeiro, que 
registró 40,4 °C, seguida de Cuiabá (39,6 °C) y Teresina (38,9 °C). São Paulo alcanzó el 12 de noviembre 
la máxima más alta de los últimos nueve años (37,1 °C). Según el Servicio Meteorológico del Brasil 
(INMET), Porto Murtinho registró una temperatura máxima de 42,3 °C el 11 de noviembre, y los 44,8 °C 
alcanzados en Araçuaí, en el estado de Minas Gerais, el 19 de noviembre fueron la temperatura más 
alta jamás registrada en el país.

Las regiones afectadas por el calor en el Paraguay, el Brasil y el Estado Plurinacional de Bolivia 
quedaron arrasadas por grandes incendios forestales45. En octubre en la Amazonia se contabilizaron 
22 061 focos de incendio —la peor cifra registrada ese mes desde 200846—, lo que provocó una 
intensa humareda que afectó a toda la población de Manaos (de más de 2 millones de personas)47.

El verano boreal de 2023 fue inusual a causa del calor extremo en México. En muchas estaciones se 
alcanzaron temperaturas superiores a los 45 °C, registrándose la más alta (51,4 °C) el 29 de agosto en 
Mexicali, en el estado de Baja California48. Según la Secretaría de Salud, el número de casos en los 
que el calor extremo afectó a la salud en 2023 se duplicó con respecto a los de 2022. Del 19 de marzo 
al 7 de octubre se produjeron, debido al calor extremo, 4 306 casos de golpes de calor, deshidratación 
y quemaduras, e incluso 421 defunciones49. Dieciséis fueron los estados más afectados, entre ellos 
Nuevo León, Tamaulipas, Veracruz y Sonora.

OLAS DE FRÍO Y NIEVE

En la Argentina, una masa de aire de origen polar provocó un frío intenso en el país desde mediados 
de julio. La mañana del día 17 de ese mes, la temperatura alcanzó los –22,5 °C en Perito Moreno, en 
el sur de la Patagonia. Del 19 al 22 de agosto, las fuertes nevadas en los Andes centrales dejaron 
una acumulación de nieve de entre 3 m y 5 m en el sur de la provincia de Mendoza. En la ciudad 
más cercana, Malargüe, se batió un récord histórico, al registrarse una nevada de 60 cm.

El 18 de junio, una ola de nieve, hielo y lluvia intensa afectó a Santa Cruz, la zona agrícola más 
importante del Estado Plurinacional de Bolivia, causando daños generalizados en los cultivos y 
la muerte de cabezas de ganado. El frente frío se extendió más allá de ese departamento, con 
temperaturas sin precedentes de –9 °C en el norte del país. Cabe destacar que las temperaturas 
también se desplomaron en el departamento vinícola sureño de Tarija, esencial para la industria 
vitivinícola del país50.
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Los efectos del clima en la región de América Latina y el Caribe se asocian no solo a fenómenos 
peligrosos, sino también a un complejo escenario de mayor exposición y vulnerabilidad51. La 
presencia de El Niño durante el segundo semestre de 2023 contribuyó a agravar los efectos del clima 
(véase también la sección “Fenómenos extremos”). Al igual que en años anteriores, a esa compleja 
situación se añaden los elevados y crecientes precios de los alimentos, el aumento de la pobreza a 
raíz de la pandemia de la enfermedad por coronavirus (COVID-19), los altos niveles de desigualdad 
de ingresos y los niveles cada vez más altos de hambre, inseguridad alimentaria y obesidad52 y 53.

DAÑOS Y POBLACIÓN AFECTADA

La presente sección complementa la relativa a los fenómenos extremos. Según la información de la 
Base de Datos Internacional sobre Desastres EM-DAT del Centro de Investigación de la Epidemiología 
de los Desastres (CRED)54, en 2023 se avisó de 67 peligros meteorológicos, hidrológicos y climáticos 
en la región de América Latina y el Caribe. De ellos, el 77 % correspondió a fenómenos relacionados 
con tormentas y crecidas y representó el 69 % de las 909 víctimas mortales documentadas en la base 
de datos (figura 13). Los daños económicos estimados en 21 000 millones de dólares notificados 
a EM-DAT se debieron principalmente a las tormentas (66 %) (incluidos los daños por valor de 
12 000 millones de dólares asociados al huracán Otis), las crecidas (16 %) y la sequía (14 %). Es 
probable que la cuantía real de los daños ocasionados por los impactos de fenómenos extremos 
sea mayor debido a la infranotificación de datos y a que no se dispone de información sobre los 
impactos con respecto a algunos países.

AGRICULTURA Y SEGURIDAD ALIMENTARIA

Los desastres y el cambio climático, sumados a las perturbaciones socioeconómicas, son los 
principales factores de inseguridad alimentaria aguda en la región55; tal es así que en 2023 se 
alertó de que 13,8 millones de personas se encontraban en situación de crisis alimentaria aguda, 
esto es, la fase 3 o superior de la Clasificación Integrada de la Seguridad Alimentaria en Fases 
(CIF), especialmente en América Central y el Caribe56. Los fenómenos meteorológicos y climáticos 
extremos provocados por el cambio climático afectan a todos los pilares de la seguridad alimentaria 
(disponibilidad, acceso, uso y estabilidad)57. Los efectos sobre la producción agrícola reducen la 
disponibilidad de alimentos y los ingresos, lo que restringe el acceso a los alimentos y provoca 
la falta de diversidad alimentaria. Hoy en día, los desastres que se producen en América Latina y 
el Caribe suponen unas pérdidas calóricas mayores que en otras regiones58. Por último, ante tales 
perturbaciones, los consumidores pueden recurrir al almacenamiento excesivo de existencias, lo 

Efectos y riesgos climatológicos
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Figura 13. Desastres relacionados con el tiempo, el clima y el agua en América Latina y el Caribe en 2023.  
Nota: Puede que no consten las cifras relativas a los efectos de algunos desastres al no disponerse de los datos correspondientes. 

Fuente: Base de datos EM-DAT del CRED, consultada el 21 de febrero de 2024. 
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que desestabilizaría los mercados alimentarios. Por esta razón, el impacto en la agricultura sigue 
afectando a la seguridad alimentaria y nutricional (SAN), tal como se constató en la República 
Bolivariana de Venezuela y Colombia en 2023. En otros países de la región, como Haití, los problemas 
de violencia y gobernanza, sumados a los efectos de los fenómenos meteorológicos y climáticos 
extremos, son factores acumulativos que generan crisis alimentarias y las agravan.

El cambio climático intensifica los efectos de los fenómenos meteorológicos, como las inundaciones, 
las tormentas, las sequías y las temperaturas extremas, lo que repercute significativamente en la 
agricultura59 y afecta en mayor medida a las pequeñas y medianas explotaciones, a las mujeres 
y a las comunidades indígenas60. El episodio de El Niño durante el segundo semestre de 2023 
contribuyó a que se produjeran sequías prolongadas en el Corredor Seco Centroamericano y el 
norte de América del Sur, así como intensas lluvias e inundaciones a lo largo de las costas del 
Ecuador y el Perú, lo que tuvo consecuencias negativas para la agricultura. Sus efectos agravaron 
la inseguridad alimentaria, especialmente en las comunidades cuya subsistencia dependía de la 
agricultura, y probablemente se dejarán sentir en 2024 y años posteriores61.

De acuerdo con el Observatorio de los Cultivos de la Iniciativa de Vigilancia de la Agricultura Mundial 
del Grupo de Observaciones de la Tierra (GEOGLAM), las condiciones de los cultivos en las principales 
zonas de producción se evalúan tomando en consideración todo un abanico de contribuciones, que 
incluyen datos de teledetección, observaciones en tierra, informes sobre el terreno y aportaciones 
de expertos nacionales y regionales. En la figura 14 se señalan las regiones que no gozaban de 
condiciones favorables, con un símbolo que representa el cultivo o los cultivos afectados. A finales 
de octubre, las condiciones del trigo, el maíz, el arroz y la soja seguían siendo desiguales. Las 
perspectivas del maíz mejoraron en algunos lugares del hemisferio norte a medida que finalizaba la 
recolección de las cosechas, mientras que la creciente sequía en la Argentina afectaba a la siembra62. 

Los últimos datos disponibles indican que, en 2023, la producción sin precedentes de maíz en el 
Brasil compensó las cosechas inferiores a la media debido a los períodos de sequía prolongados en el 
resto de América del Sur, especialmente en la Argentina, donde se esperaba que la falta de humedad 
provocara un descenso del 15 % en la producción de cereales con respecto a la media quinquenal. 

Condiciones:

Países:

Cultivos

Países que monitorean las cosechas

Países que no monitorean las cosechas

Trigo Maíz Arroz Soja Sorgo Mijo Tef Habas

Excepcionales

Favorables

En situación 
de vigilancia

Deficientes

Cosecha fallida

Fuera de temporada

Sin datos

Figura 14. Mapa de síntesis, basado 
en el informe Crop Monitor for AMIS 
(La vigilancia de cultivos mediante 
el Sistema de Información sobre los 
Mercados Agrícolas), para indicar las 
condiciones de los cultivos a fecha de 
28 de octubre de 2023.

Fuente: https://static1.
squarespace.com/
static/636c12f7f9c2561de642a866/t/6
5677cc181d9f97964049
3cb/1701280965248/AMIS_
CropMonitor_202311.pdf.

https://static1.squarespace.com/static/636c12f7f9c2561de642a866/t/65677cc181d9f979640493cb/1701280965248/AMIS_CropMonitor_202311.pdf
https://static1.squarespace.com/static/636c12f7f9c2561de642a866/t/65677cc181d9f979640493cb/1701280965248/AMIS_CropMonitor_202311.pdf
https://static1.squarespace.com/static/636c12f7f9c2561de642a866/t/65677cc181d9f979640493cb/1701280965248/AMIS_CropMonitor_202311.pdf
https://static1.squarespace.com/static/636c12f7f9c2561de642a866/t/65677cc181d9f979640493cb/1701280965248/AMIS_CropMonitor_202311.pdf
https://static1.squarespace.com/static/636c12f7f9c2561de642a866/t/65677cc181d9f979640493cb/1701280965248/AMIS_CropMonitor_202311.pdf
https://static1.squarespace.com/static/636c12f7f9c2561de642a866/t/65677cc181d9f979640493cb/1701280965248/AMIS_CropMonitor_202311.pdf
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En el Brasil, tanto el exceso de lluvia como la sequía asociados al episodio de El Niño retrasaron 
la siembra de soja. El aumento de las precipitaciones en el sur del Brasil debería contribuir a la 
recuperación de los niveles de productividad de la campaña de soja 2023/2024 y, por consiguiente, 
evitar asimismo mayores pérdidas de maíz de segunda cosecha. La producción de trigo en el 
estado de Paraná cayó en 889 000 toneladas métricas con respecto a la potencial, y se prevén 
unas pérdidas del 30 % en la cosecha de trigo, mientras que las autoridades del estado de Río 
Grande del Sur alertaron de que la siembra de soja sufría retraso. Entre el 14 y el 20 de noviembre, 
el exceso de humedad en el suelo impidió completar la siembra de soja en el suroeste de Paraná. 
Los efectos del clima, favorecidos por los episodios de La Niña durante la cosecha de 2022/2023 
y de El Niño durante el ciclo siguiente, causaron pérdidas agrícolas en el estado de Paraná por 
valor de 550 millones de dólares. En el estado de Santa Catalina ya se estiman unas pérdidas en 
el sector agrícola que ascienden a los 500 millones. La cantidad y la calidad de la producción se 
vieron reducidas significativamente al final del ciclo de cultivos del invierno austral (trigo, cebada 
y avena)63. A consecuencia del temporal de agua, granizo y fuertes vientos que azotó Río Grande 
del Sur, se produjeron pérdidas en el ámbito de las infraestructuras, la producción primaria, la 
ganadería y los pastos en 198 municipios, de los cuales en 115 se declaró el estado de emergencia. 
Los principales cultivos de cereales afectados fueron el trigo, la soja, el maíz, el ensilado de maíz y 
el arroz. Las pérdidas en los lugares de producción abarcaron una superficie de 120 600 hectáreas 
y se estimaron en más de 186 000 toneladas métricas.

El Ecuador experimentó un aumento de las precipitaciones asociado a El Niño costero, que afectó a 
los principales ciclos agrícolas64. Los agricultores de los estados de Guárico y Apure, en la República 
Bolivariana de Venezuela, se enfrentan a una posible crisis alimentaria hasta mayo de 2024, debido 
a que los períodos de sequía asociados con El Niño y la escasez de agua se han intensificado65. 
El Uruguay padeció una grave sequía hasta mediados de 2023, que afectó a los cultivos, las cosechas 
y la producción láctea66. En la Argentina, las graves inundaciones afectaron a 5 millones de cabezas 
de ganado67.

El episodio de El Niño (aumento de la temperatura del mar) también repercutió en la pesca68, al 
reducir en un 30 %69 la captura de atún en el Ecuador y afectar significativamente a la pesca de 
anchoveta en el Perú, ambos recursos pesqueros considerados fundamentales en términos de 
volumen70. En Colombia se estima que 8 millones de personas podrían ver reducida su SAN debido 
a El Niño71.

En México, la llegada tardía de la estación de lluvias, sumada al progresivo aumento de la sequía 
extrema en la gran mayoría del territorio, afectó a la agricultura de secano. Durante el ciclo agrícola 
primavera-verano boreal se registró un rendimiento de los granos básicos de casi el 60 %72. El huracán 
Otis agravó aún más alguno de los efectos73. 

En general, la cosecha de la campaña principal de cereales (“la primera”) finalizó en su mayor 
parte en septiembre, en condiciones poco favorables para América Central y el Caribe. En América 
Central, el déficit de precipitación y las altas temperaturas asociados a El Niño retrasaron la llegada 
de temporales y afectaron al cultivo de cereales básicos74. En Guatemala, estas perturbaciones 
afectaron a las campañas agrícolas75. En El Salvador, Honduras y Nicaragua se preveía que el retraso 
en la cosecha a finales de año reduciría los ingresos de los hogares que se autoabastecían y la 
producción comercial en al menos un 25 %76. Según se informa, en diciembre de 2023, las pérdidas 
acumuladas seguían dificultando la producción del frijol en toda Nicaragua y Guatemala77. 

En el Caribe, concretamente en Haití, el 78 % de los productores agrícolas manifestaron que la 
escasez de agua o de precipitaciones era la principal dificultad que encontraban para producir y el 
44 % declararon una disminución de las cosechas. El Departamento de Agricultura de los Estados 
Unidos prevé que las lluvias irregulares y las altas temperaturas de 2023 provoquen una disminución 
de la producción de maíz y arroz de entre un 4 % y un 5 %, lo que afectaría a las reservas de semillas 
de los pequeños agricultores, reduciendo así la cosecha de primavera boreal en 202478. En agosto, 
el huracán Idalia dañó plantaciones de plátanos, yuca y camote en Cuba. A finales de noviembre, 
las lluvias y crecidas en la República Dominicana afectaron a más de 7 000 productores agrícolas, 
con daños estimados en más de 460 millones de dólares79. 
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SALUD

La región de América Latina y el Caribe se enfrenta a mayores riesgos para la salud debido a la 
exposición de la población a olas de calor, el humo de incendios forestales, el polvo de arena y los 
aeroalérgenos que provocan problemas cardiovasculares y respiratorios, así como al aumento de la 
inseguridad alimentaria y la malnutrición. Se prevé que, de aquí a 2050, estos riesgos incrementen 
los años de vida ajustados en función de la discapacidad en un 10 %80. Durante el período 2013-2022, 
las personas mayores de 65 años de América Latina experimentaron, de media, un aumento de 
los días de ola de calor por año del 271 % respecto al valor del período 1986-2005. Este hecho se 
asoció a un aumento de la mortalidad debida al calor del 140 % entre 2000 y 2009 y entre 2013 
y 202281. Se estima que, entre 2000 y 2019, en América Latina y el Caribe se produjo un exceso de 
mortalidad debido al calor del orden de 36 695 (20 064-59 526) defunciones anuales82. También se 
han producido efectos indirectos, ya que las olas de calor afectan a infraestructuras clave como 
los sistemas hídricos y energéticos, lo que repercute todavía más en los medios de subsistencia, 
sobre todo en las zonas marginadas.

La contaminación atmosférica, a menudo agravada por el cambio climático, representa una grave 
amenaza para la salud, ya que más de 150 millones de personas de la región de América Latina y 
el Caribe viven en zonas que superan el umbral establecido en las Directrices de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) sobre la Calidad del Aire. En 2020, se alertó en Sudamérica de un aumento 
de las muertes prematuras relacionadas con las partículas en suspensión PM 2.5, agravado por el 
incremento de los incendios forestales y los niveles de ozono83. 

Además de las repercusiones sanitarias directas, los cambios en la distribución de la precipitación 
y el aumento de las temperaturas debidos al cambio climático están alterando la distribución 
geográfica de las enfermedades transmitidas por el agua, el aire y el suelo. En algunos casos, 
el ámbito geográfico se ha ampliado a puntos más elevados de los Andes tropicales y latitudes 
templadas meridionales del Cono Sur. Por ejemplo, en 2023 se notificaron los primeros casos 
de fiebre chikungunya en el Uruguay y Chile alertó de la mayor presencia del mosquito Aedes 
aegypti, transmisor de arbovirus84 y 85. En 2019 se registraron más 3 millones de casos de dengue 
en las Américas, la cifra más alta de que se tiene constancia. Sin embargo, esta ya se superó en los 
primeros siete meses de 2023, estableciéndose un nuevo récord para las Américas86.

Playa de Alter do Chao a lo largo de un tramo seco del río Tapajos, afectado por la sequía de 2023 en el Amazonas.

Autoría : Tarcisio Schnaider (Brasil).
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FORTALECIMIENTO DE LA COOPERACIÓN CLIMÁTICA Y SANITARIA

La integración de las ciencias y los servicios relacionados con el clima y la salud es vital para hacer frente 
a los crecientes riesgos sanitarios que plantean los fenómenos climáticos extremos, la variabilidad 
y el cambio climáticos, el cambio de los ecosistemas y el aumento de las desigualdades sociales 
que exacerban la vulnerabilidad87. La eficacia de los sistemas de alerta temprana (SAT) basados 
en datos climáticos no se limita a las infraestructuras: se requiere una respuesta polifacética del 
sector de la salud. Para optimizar los servicios climáticos para la salud pública, es esencial mejorar 
la infraestructura de datos y la cooperación entre el sector de la salud y el de los servicios climáticos, 
entre otros sectores clave, así como la capacitación en los sectores climático y sanitario. Los SAT 
deben activar una serie de respuestas por parte del sector de la salud, incluida la capacitación del 
personal sanitario, la mejora de la capacidad de los sistemas de salud para movilizar a los equipos 
de respuesta inicial y el refuerzo de los equipos epidemiológicos y entomológicos, si es necesario. 
Asimismo, deben aumentar la capacidad de análisis de laboratorio, mejorar la comunicación de 
riesgos y garantizar una infraestructura adecuada de apoyo. Este enfoque integral no solo fortalece 
la resiliencia de la salud pública, sino que también sienta las bases para el establecimiento de 
observatorios de salud y cambio climático.

Cabe citar como ejemplo de iniciativa conjunta de la OMS y la OMM la plataforma ClimaHealth88, 
cuyo objetivo consiste en facilitar la adquisición de conocimientos prácticos para proteger a la 
población de los riesgos del cambio climático y otros peligros ambientales para la salud y servir 
como punto de referencia técnica para los usuarios de las ciencias interdisciplinares de la salud, el 
medioambiente y el clima.

En el 28º período de sesiones de la Conferencia de las Partes en la CMNUCC (CP 28), celebrado en 2023, 
124 países —incluidos 17 de la región de América Latina y el Caribe— respaldaron una declaración 
sobre el clima y la salud para promover los beneficios sanitarios de reducir sustancialmente los gases 
de efecto invernadero. Para ello, cabe citar entre otras actividades el fomento de una reconversión 
justa, un aire más limpio, un estilo de vida activo y las dietas sostenibles89. Las medidas incluyen el 
establecimiento de objetivos comunes para reforzar los servicios de información sobre el clima y la 
salud, la vigilancia, los sistemas de alerta temprana y respuesta y la preparación del personal sanitario 
para responder a las condiciones meteorológicas. Los compromisos establecidos en la declaración, 

Mejora de las políticas sanitarias 
de adaptación y resiliencia al clima

Río San Juan en Matanzas (Cuba).

Autoría: Anabel Del Rio Viamonte (Cuba).
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que hace hincapié en la cooperación intersectorial y la gobernanza, abarcan diversos niveles para 
ofrecer soluciones integrales. Asimismo, se está trabajando para que los sistemas de salud sean 
resilientes al cambio climático a fin de garantizar su adaptabilidad a los nuevos desafíos.

En las Américas se está avanzando para aumentar la resiliencia del sector de la salud al cambio 
climático. De 35 países, 12 están en proceso de elaboración de su Plan Nacional de Adaptación de 
la Salud (PNAS), mientras que 9 han completado evaluaciones de la vulnerabilidad y la adaptación 
(VyA) y 6 las están llevando a cabo. Aunque los países de América del Sur reconocen en sus planes 
los efectos del cambio climático sobre la salud, para mejorar la protección de la salud pública es 
necesario maximizar los beneficios de las políticas climáticas e incluir las cuestiones sanitarias en 
los sectores pertinentes90. Los esfuerzos de colaboración en la elaboración de los PNAS y las VyA 
son signos prometedores de que se está haciendo frente a los retos climáticos. Sin embargo, la 
falta de respuestas de adaptación eficaces sigue siendo significativa, sobre todo las que se dirigen 
a la población vulnerable, y la financiación para el clima, muy limitada, al estar centrada en la 
adaptación del sector de la salud91. 

En las contribuciones determinadas a nivel nacional (CDN) de los países de América Latina y el 
Caribe se ha hecho especial hincapié en la adaptación. En ese sentido, el agua, la agricultura y la 
salud se consideran esferas prioritarias de atención. En materia de salud, en 9 (30 %) de las 30 CDN 
examinadas las enfermedades transmitidas por vectores se han definido como uno de los ámbitos 
de riesgo para la salud de origen climático que preocupan en la región. Le siguen las lesiones y la 
mortalidad provocadas por los fenómenos meteorológicos extremos y las enfermedades debidas al 
calor (figura 15). A pesar de que algunas CDN ya incluyen aspectos sanitarios, en general se avanza 
lentamente y persisten las dificultades del sector de la salud para adaptarse al cambio climático92.
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repercusiones en la salud relacionadas con el agua

Figura 15. Porcentaje de Miembros de la OMM de la región de América Latina y el Caribe que se refieren a los riesgos o resultados 
sanitarios que tienen en cuenta las condiciones climáticas. Nota: Los porcentajes del gráfico se basan en los resultados del examen 
de las CDN de 30 Miembros.

Fuente: Readaptación de la OMM basada en los datos recogidos en la publicación: OMS. “2023 WHO Review of Health in Nationally 
Determined Contributions and Long-term Strategies: Health at the Heart of the Paris Agreement”; OMS: Ginebra, 2023. https://iris.
who.int/handle/10665/372276. 

https://iris.who.int/handle/10665/372276
https://iris.who.int/handle/10665/372276
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CAPACIDADES DE LOS SERVICIOS METEOROLÓGICOS Y CLIMÁTICOS

Los servicios climáticos consisten en el suministro y utilización de datos, información y conocimientos 
climáticos para facilitar la toma de decisiones. Requieren una colaboración adecuada entre el 
destinatario y el proveedor, además de un mecanismo de acceso eficaz que permita actuar a 
tiempo93. Según los datos disponibles de 32 Miembros de la OMM de la región de América Latina 
y el Caribe, 16 Miembros (50 %) prestan actualmente servicios climáticos básicos e integrales, tal 
como se ilustra en la figura 16. Este hallazgo subraya el compromiso y la capacidad de la región 
para prestar servicios climáticos.

En concreto, algunos servicios climáticos para la salud pueden prestarse en el marco de una 
asociación, definida como un proceso iterativo de colaboración entre los asociados interdisciplinarios 
pertinentes para determinar, generar y crear las capacidades necesarias para desarrollar, ofrecer y 
aplicar los conocimientos climáticos que resulten pertinentes y fiables para la mejora de la adopción 
de decisiones y medidas en el sector de la salud. Entre los productos y servicios climáticos cabe 
citar como ejemplo los sistemas de monitoreo y alerta en caso de que la población se vea expuesta 
al humo de incendios forestales o los sistemas de alerta temprana, si se alcanzan temperaturas 
extremas94. La plataforma ClimaHealth también contiene los perfiles de los países relativos a los 
servicios climáticos y los datos de los coordinadores de la OMM en materia de salud.

Figura 16. Panorama de las capacidades generales de servicios climáticos (sin desglosar por sectores). La información de la 
figura representa los datos de 32 Miembros de la OMM validados por auditores certificados internacionalmente.

Básicas
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Esenciales
9 (28 %)

Completas
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https://climahealth.info/
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El 63 % de los Miembros de la OMM de la región de América Latina y el Caribe suministran servicios 
de datos para el sector de la salud; sin embargo, tan solo menos de la mitad ofrecen proyecciones 
climáticas y productos a medida. Es pertinente señalar que la mayoría de los servicios prestados aún 
no están adaptados al sector, dado que únicamente el 38 % de los Miembros de la región indicaron 
que ofrecían ese tipo de productos (figura 17). El grado de prestación de servicios para el sector de 
la salud declarado por los propios SMHN se evaluó en una escala de 1 a 6, donde 1 correspondía a 
un nivel de “colaboración inicial” y 6 a un nivel de “colaboración plena”. Esta escala se utilizó para 
evaluar el nivel de beneficios socioeconómicos obtenidos y documentados. Según los informes, 
la puntuación media de la región era de 3,1 sobre 6, lo que sugiere que la mayor parte de la 
colaboración se encuentra en las etapas iniciales (1 a 3), en las que se da prioridad a la definición de 
las necesidades, y no todavía en las fases de suministro de productos y servicios a medida (4 a 6).

La encuesta realizada en 2021 por la Organización Panamericana de la Salud (OPS) muestra avances 
en América Latina, tras haber incorporado 17 países los datos meteorológicos en la vigilancia de la 
salud, centrándose en las enfermedades y los efectos de los fenómenos meteorológicos extremos95.
Estos resultados reflejan una tendencia a reforzar las estrategias de salud pública frente a los 
problemas climáticos.

Asimismo, se ha avanzado en la creación de un marco nacional para los servicios climáticos96 en 
varios países Miembros de la región, como mecanismo para promover la coordinación, la gobernanza 
y la colaboración para mejorar la creación, prestación y uso de los servicios climáticos en el ámbito 
nacional, con el fin de facilitar la toma de decisiones. Los datos recientes indican que 16 países 
Miembros de la región están en proceso de elaborar sus respectivos marcos nacionales. 

Los servicios meteorológicos son fundamentales para salvaguardar la salud pública, al proporcionar 
información oportuna y exacta, lo que permite tanto a las comunidades como a las personas 
prepararse y responder eficazmente ante los riesgos meteorológicos en un breve espacio de 
tiempo, inferior a 30 días. El papel crucial de los servicios meteorológicos radica en su capacidad 

63 % 56 % 50 % 56 %

28 %
38 %

16 % 22 % 28 % 22 %

50 %
38 %

22 % 22 % 22 % 22 % 22 % 22 %

 Servicios
de datos

Productos
adaptados

NoSí Sin datos

 Monitoreo 
del clima

Análisis y 
diagnóstico 

del clima

Predicciones 
climáticas

Proyecciones 
del cambio 
climático

Figura 17. Desglose de los diversos servicios climáticos prestados por los SMHN al sector de la salud en la región de 
América Latina y el Caribe. 

Nota: Los porcentajes se basan en la información aportada por los 32 Miembros de la OMM de dicha región.
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para ofrecer información sobre las condiciones meteorológicas que se avecinan, lo que es vital para 
planificar y mitigar las posibles repercusiones en la salud y la seguridad. Sin embargo, a pesar de 
su importancia, los datos disponibles revelan notables desigualdades entre los niveles de servicios 
prestados por los SMHN. Solamente el 6 % de los Miembros de la OMM de la región de América 
Latina y el Caribe proporcionan servicios meteorológicos “completos o avanzados”, lo que indica 
una amplia variedad de información y capacidades avanzadas. En cambio, el 47 % solamente ofrece 
servicios meteorológicos “básicos o esenciales”, lo que sugiere limitaciones en el alcance y grado 
de detalle de la información disponible para el público y las autoridades competentes (figura 18).

Los resultados ponen de manifiesto la necesidad de mejoras e inversiones sustanciales en la 
infraestructura necesaria para los servicios meteorológicos. Sin embargo, es importante señalar 
que un porcentaje significativo de respuestas se clasifica como “Sin datos”, lo que hace que los 
resultados dependan en gran medida de los países o territorios participantes en la encuesta. Es 
esencial lograr que una mayor cantidad de SMHN ofrezcan servicios “completos o avanzados” para 
mejorar la preparación y resiliencia en general de las comunidades y personas ante los riesgos 
meteorológicos. Estos avances garantizarían el acceso del público a una gama más amplia de 
información, incluidos pronósticos con un mayor grado de sofisticación, lo que permitiría mejorar 
la toma de decisiones y las estrategias de respuesta para proteger la salud pública y la seguridad 
ciudadana. Dado que los fenómenos meteorológicos extremos son cada vez más intensos y sus 
efectos son cada vez más devastadores debido al cambio climático, no se puede dejar de recalcar 
la importancia de reforzar y ampliar los servicios meteorológicos avanzados.

47 %

6 %6 %

41 %

Básicas/esenciales

Completas/avanzadas

Inferiores 
a las básicas

Sin datos

Figura 18. Panorama de las capacidades generales de servicios meteorológicos (sin desglosar por sectores). 

Nota: Los porcentajes se basan en la información aportada por los 32 Miembros de la OMM de la región 
de América Latina y el Caribe.
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TEMPERATURA

En el cálculo de la temperatura regional se utilizaron seis conjuntos de datos (citados a continuación). 
Las anomalías de la temperatura media regional se determinaron con respecto a las referencias de 
1961-1990 y 1991-2020, utilizando los siguientes pasos:

1.	 Leer el conjunto de datos reticulares.

2.	 Reajustar los datos a una resolución de 1° de latitud × 1° de longitud. Si los datos reticulares son 
de mayor resolución, calcúlese la media de las cuadrículas en cada cuadrícula de 1° × 1°. Si los 
datos reticulares son de menor resolución, cópiese el valor de la cuadrícula de baja resolución 
en cada cuadrícula de 1° × 1° que corresponda a cuadrículas de baja resolución.

3.	 Para cada mes, calcular el promedio de zona regional utilizando solo las cuadrículas de 1° × 1° 
cuyos centros se sitúen sobre tierra en la región.

4.	 Para cada año, calcular la media de los promedios de zona mensuales para obtener un promedio 
de zona anual.

5.	 Calcular la media de los promedios de zona anuales durante los períodos 1961-1990 y 1991-2020.

6.	 Restar el promedio del período de 30 años de cada año para obtener las anomalías relativas a 
ese periodo base.

Se utilizaron los seis conjuntos de datos siguientes:

Berkeley Earth – Rohde, R. A.; Hausfather, Z. The Berkeley Earth Land/Ocean Temperature Record. 
Earth System Science Data 2020, 12, 3469–3479. https://doi.org/10.5194/essd-12-3469-
2020. The data are available here.

ERA5 – Hersbach, H.; Bell, B.; Berrisford, P. et al. The ERA5 Global Reanalysis. Quarterly Journal 
of the Royal Meteorological Society 2020, 146 (730), 1999–2049. https://doi.org/10.1002/
qj.3803. The data are available here.

GISTEMP v4 – GISTEMP Team. GISS Surface Temperature Analysis (GISTEMP), version 4. NASA 
Goddard Institute for Space Studies, 2022. https://data.giss.nasa.gov/gistemp/. Lenssen, 
N.; Schmidt, G.; Hansen, J. et al. Improvements in the GISTEMP Uncertainty Model. 
Journal of Geophysical Research: Atmospheres 2019, 124 (12), 6307–6326. https://doi.
org/10.1029/2018JD029522. The data are available here.

HadCRUT.5.0.2.0 – Morice, C. P.; Kennedy, J. J.; Rayner, N. A. et al. An Updated Assessment of 
Near-Surface Temperature Change From 1850: The HadCRUT5 Data Set. Journal of 
Geophysical Research: Atmospheres 2021, 126. https://doi.org/10.1029/2019JD032361. 
HadCRUT.5.0.2.0 data were obtained from http://www.metoffice.gov.uk/hadobs/
hadcrut5 on 17 January 2024 and are © British Crown Copyright, Met Office 2024, 
provided under an Open Government Licence, http://www.nationalarchives.gov.uk/doc/
open-government-licence/version/3/. 

JRA55 – Kobayashi, S.; Ota, Y.; Harada, Y. et al. The JRA55 Reanalysis: General Specifications and 
Basic Characteristics. Journal of the Meteorological Society of Japan. Ser. II 2015, 93 (1), 
5–48. https://doi.org/10.2151/jmsj.2015-001. The data are available here.

NOAAGlobalTemp v5.1 – NOAA Interim: Vose, R. S.; Huang, B.; Yin, X. et al. Implementing Full 
Spatial Coverage in NOAA’s Global Temperature Analysis. Geophysical Research Letters 
2021, 48. https://doi.org/10.1029/2020GL090873. The data are available here.

También se utilizaron los datos de temperatura in situ procedentes de SMHN.

Conjuntos de datos y métodos

https://doi.org/10.5194/essd-12-3469-2020
https://doi.org/10.5194/essd-12-3469-2020
https://berkeleyearth.org/data/
https://doi.org/10.1002/qj.3803
https://doi.org/10.1002/qj.3803
https://data.giss.nasa.gov/gistemp/
https://doi.org/10.1029/2018JD029522
https://doi.org/10.1029/2018JD029522
https://data.giss.nasa.gov/gistemp/
https://doi.org/10.1029/2019JD032361
http://www.metoffice.gov.uk/hadobs/hadcrut5
http://www.metoffice.gov.uk/hadobs/hadcrut5
http://www.nationalarchives.gov.uk/doc/open-government-licence/version/3/
http://www.nationalarchives.gov.uk/doc/open-government-licence/version/3/
https://doi.org/10.2151/jmsj.2015-001
https://jra.kishou.go.jp/JRA-55/index_en.html
https://doi.org/10.1029/2020GL090873
https://www.ncei.noaa.gov/data/noaa-global-surface-temperature/v5/access/gridded/
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PRECIPITACIÓN

También se utilizaron los datos in situ de precipitación procedentes de SMHN.

GLACIARES

Los datos del balance de masas de 22 glaciares monitorizados en los Andes fueron facilitados por 
el Servicio Mundial de Vigilancia de los Glaciares (WGMS), https://www.wgms.ch.

TEMPERATURA SUPERFICIAL DEL MAR

Anomalías de la temperatura superficial del mar procesadas por el CIIFEN a partir de los datos del 
GODAS de los NCEP de la NOAA.

NIVEL DEL MAR

Las tendencias del nivel del mar regionales se basan en datos altimétricos reticulares del Servicio 
de Cambio Climático de Copernicus (C3S), promediados desde 50 km mar adentro hasta la costa 
por el Laboratorio de Estudios de Geofísica y Oceanografía Espaciales (LEGOS).

CRECIDAS

Se utilizaron los datos obtenidos de SMHN y organismos de las Naciones Unidas, así como a partir 
del siguiente enlace: https://floodlist.com/.

SEQUÍA

El IDI utiliza datos del SPI calculados a partir de la base de datos CHIRPS y del índice de salud de la 
vegetación del STAR de la NOAA.

También se obtuvieron datos del Monitor de Sequía de los Estados Unidos (USDM): https://
droughtmonitor.unl.edu/.

INCENDIOS FORESTALES

Los datos de incendios activos en América del Sur proceden de imágenes satelitales de la NASA 
(MODIS-AQUA) procesadas por el Instituto Nacional de Investigaciones Espaciales (INPE) del Brasil.

OLAS DE FRÍO

Se utilizaron los datos in situ procedentes de SMHN.

https://www.wgms.ch
https://floodlist.com/
https://droughtmonitor.unl.edu/
https://droughtmonitor.unl.edu/
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SERVICIOS CLIMÁTICOS

2023 State of Climate Services: Health (WMO-No. 1335) (Estado de los servicios climáticos en 2023: 
la salud).

2020 State of Climate Services: Risk Information and Early Warning Systems (WMO-No. 1252) (Estado 
de los servicios climáticos en 2020: información sobre riesgos y sistemas de alerta 
temprana).

Análisis de la OMM sobre las CDN de las Partes en el Acuerdo de París, complementado con el 
informe de síntesis de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (CMNUCC) titulado Contribuciones determinadas a nivel nacional presentadas 
en virtud del Acuerdo de París: Informe de síntesis de la secretaría. Readaptación de la 
OMM basada en los datos recogidos en la publicación: OMS. “2023 WHO Review of Health 
in Nationally Determined Contributions and Long-term Strategies: Health at the Heart of 
the Paris Agreement” (Examen realizado en 2023 por la OMS sobre los aspectos sanitarios 
en las CDN y las estrategias a largo plazo: la salud como pilar del Acuerdo de París); OMS: 
Ginebra, 2023. (Disponible en la página web: https://apps.who.int/iris/handle/10665/372276.

Lista de verificación para la prestación de servicios climáticos (Tablero de servicios climáticos)

https://library.wmo.int/idurl/4/68500
https://library.wmo.int/records/item/57191-2020-state-of-climate-services-risk-information-and-early-warning-systems
https://unfccc.int/es/node/266617
https://unfccc.int/es/node/266617
https://apps.who.int/iris/handle/10665/372276
https://app.powerbi.com/view?r=eyJrIjoiY2JmYzMzNDYtNmU3ZS00ZTAwLWIyYjAtOTcyMzM0ZDc5NDJiIiwidCI6ImVhYTZiZTU0LTQ2ODctNDBjNC05ODI3LWMwNDRiZDhlOGQzYyIsImMiOjl9
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SERVICIOS METEOROLÓGICOS E HIDROLÓGICOS NACIONALES

Servicios Meteorológicos de Antigua y Barbuda; Servicio Meteorológico Nacional (SMN) de la Argentina; 
Departamento de Meteorología de las Bahamas; Servicios Meteorológicos de Barbados; Servicio 
Meteorológico Nacional de Belice; Servicio Nacional de Meteorología e Hidrología (SENAMHI) de Bolivia 
(Estado Plurinacional de); INMET; Dirección Meteorológica de Chile (DMC); Instituto de Hidrología, 
Meteorología y Estudios Ambientales (IDEAM) de Colombia; Instituto Meteorológico Nacional (IMN) 
de Costa Rica; Departamento Meteorológico de Curasao; Servicio Meteorológico de Dominica; Oficina 
Nacional de Meteorología de la República Dominicana; Instituto Nacional de Meteorología e Hidrología 
(INAMHI) del Ecuador; Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Naturales (MARN) de El Salvador; 
Météo-France; Servicio Meteorológico de Granada; Instituto Nacional de Sismología, Vulcanología, 
Meteorología e Hidrología (INSIVUMEH) de Guatemala; Servicio Hidrometeorológico de Guyana; Centro 
de Estudios Atmosféricos, Oceanográficos y Sísmicos (CENAOS) de Honduras; CONAGUA de México; 
Instituto Meteorológico Hidrológico de Panamá (IMHPA); Dirección de Meteorología e Hidrología (DMH) 
del Paraguay; SENAMHI del Perú; Servicio Meteorológico de Santa Lucía; Departamento Meteorológico 
de San Martín; Servicio Meteorológico de Suriname; Servicio Meteorológico de Trinidad y Tabago; NOAA 
de los Estados Unidos de América; Instituto Uruguayo de Meteorología (INUMET); Instituto Nacional 
de Meteorología e Hidrología (INAMEH) de Venezuela (República Bolivariana de)

ORGANIZACIONES

Instituto de Meteorología e Hidrología del Caribe (IMHC); CRED; C3S; FAO; Centro Mundial de Climatología 
de las Precipitaciones; Instituto Interamericano para la Investigación del Cambio Global (IAI); CIIFEN); 
Instituto Internacional de Investigación sobre el Clima y la Sociedad (IRI); LEGOS de Francia; Centro 
Nacional de Monitoreo y Alertas de Desastres Naturales (CEMADEN) del Brasil; INPE del Brasil; NOAA; 
OPS; Centro Regional del Clima para el Oeste de Sudamérica (CRC-OSA); Red de Centros Regionales 
sobre el Clima para el sur de América del Sur (CRC-SAS); ReliefWeb; Escuela de Ciencias de la Tierra, 
Energía y Ambiente de la Universidad Yachay Tech (Ecuador); Programa de las Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente (PNUMA); Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios de las Naciones Unidas 
(OCHA); Oficina de las Naciones Unidas para la Reducción del Riesgo de Desastres (UNDRR); Universidad 
Veracruzana (UV) de México; Universidade Federal do Rio de Janeiro (UFRJ), Brasil; OMM; Equipo de 
Expertos sobre Monitoreo y Evaluación del Clima (ET-CMA) de la Comisión de Aplicaciones y Servicios 
Meteorológicos, Climáticos, Hidrológicos y Medioambientales Conexos (SERCOM) de la OMM; WGMS.

COLABORADORES INDIVIDUALES

Jose A. Marengo (autor principal coordinador, CEMADEN), Jorge Luis Vázquez-Aguirre (autor principal 
coordinador, UV), Rodney Martinez (autor principal, OMM), Bárbara Tapia (autora principal, OMM), 
Teddy Allen (IMHC), Grinia Avalos Roldán (SENAMHI-Perú), Pablo Ayala (MARN), Omar Baddour 
(OMM), Julian Báez (OMM), Alexander Baklanov (OMM), Ruben Basantes-Serrano (Universidad Yachay 
Tech), Jessica Blunden (NOAA; ET-CMA), Daniel Buss (OPS), Anabel Castro Narciso (SENAMHI-Perú), 
Anny Cazenave (LEGOS), Kris Correa Marrou (SENAMHI-Perú), Sebastian Cortinez (FAO), Felipe Costa 
(CIIFEN), Ana Paula Cunha (CEMADEN), Cristina Davila Arriaga (SENAMHI-Perú), Danielle B. Ferreira 
(INMET), Yolanda González (CIIFEN), Atsushi Goto (OMM), Yvan Gouzenes (LEGOS), Veronica Grasso 
(OMM), Stella Hartinger (Lancet Countdown (América Latina)), Karina Hernández (IMN), Christopher 
Hewitt (OMM), John Kennedy (OMM, ET-CMA), Marion Khamis (FAO), Renata Libonati (UFRJ-Instituto 
de Geociências (IGEO); ET-CMA), Filipe Lucio (OMM), Jürg Luterbacher (OMM), Anwar Méndez (OPS), 
Jorge Molina (SENAMHI-Bolivia), Nakiete Msemo (OMM), Zuhelen Padilla (IAI); Reynaldo Pascual 
(SMN-CONAGUA),  Karen Polson-Edwards (OPS), María Mercedes Proaño (FAO), Andrea M. Ramos 
(INMET), Claire Ransom (OMM), Alejandro Sáez Reale (OMM), Iliana Salazar (CIIFEN); Nury Sanabria 
(IMN), Joy Shumake-Guillemot (OMM), José Álvaro Pimpão Silva (OMM), Yasna Karina Palmeiro Silva 
(Lancet Countdown), María de los Milagros Skansi (SMN-Argentina), Anna Stewart-Ibarra (IAI), Irene 
Torres (IAI); Blair Trewin (Oficina de Meteorología de Australia (BOM); ET-CMA) y Markus Ziese (Centro 
Mundial de Climatología de las Precipitaciones; ET-CMA).
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